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Libros

Antiguo Testamento

FRANK H. GORMAN JR., Divine Presence and Community: A Commentary on the Book of Leviticus (International Theological Commentary; Grand Rapids / Edimburgo: Wm. B. Eerdmans Publishing Co. / The Hansel Press Ltd., 1997), xi + 163 págs.

Al igual que los demás comentarios de esta serie, el trabajo de Frank Gorman está dirigido a ministros y educadores cristianos a través del mundo pero en especial a las crecientes iglesias de África, Asia y Sur América.  Conscientes que dentro de poco tiempo la población cristiana en estas regiones superará al “cristianismo occidental”, el libro busca aplicar el texto a una problemática donde los pleitos raciales, el hambre, pobreza, liberación, enfermedad y tiranía están a la orden del día. Esta no pretende ser en ningún momento una obra exegética sino que se define como un comentario que  presenta una interpretación teológica del libro de Levítico.   

El autor define el tema principal del libro en la siguiente frase: “la vivencia de la santidad en el contexto de una comunidad que cuenta con la presencia divina en su seno” (pág. 19). Con esto en mente, Gorman establece en su comentario por lo menos cinco principios teológicos que deben guiarnos a través del estudio del libro de Levítico.  En primer lugar, la teología de Levítico debe ubicarse dentro de la categoría de la vivencia humana. El hombre no sólo piensa cómo debe ser su vida sino que también trata de vivirla.  Segundo, la vivencia no sólo tiene que ver con el conocimiento y la reflexión  sino que también implica dónde se ubica uno a sí mismo y a la comunidad. Tercero, la vivencia humana es capaz de unir la actividad ritual y la social. Es necesario reconocer que las practicas religiosas y sociales son los medios por los cuales el individuo y la comunidad forman su identidad.  Cuarto, lo anterior sugiere que los rituales deben ser discutidos en un contexto de “modelaje”.  Esto implica que la comunidad podía participar de algunos rituales y en ocasiones le tocaba sólo observar. Quinto, en las tradiciones sacerdotales, el ritual es un medio de reflexión y de vivencia de la teología.  

Al entender Levítico desde esta perspectiva podemos librarnos de verlo como una colección de principios de una antigua religión opresiva y contraria a la gracia. También podemos dejar a un lado el concepto de que se trata de una etapa en la actividad redentora de Dios que llega a su fin en la obra de Cristo.  Gorman propone que veamos este texto como parte de la gracia de Dios en la historia de Israel.  No se puede perder de vista el contexto ritual ni su relación con el resto del Pentateuco.

Otras contribuciones de Gorman al estudio de este libro tienen que ver con el uso del número 7, la clasificación de los rituales, el eco que hace Levítico a la creación en Génesis 1-2 y las aplicaciones para nuestra sociedad que busca de una identidad.

Con certeza se puede decir que este comentario abrirá los ojos del lector a nuevas categorías teológicas importantes para trazar bien el significado del libro de Levítico.

W.B.R.

Nuevo Testamento

DAVID GOODING, Según Hechos: Permaneciendo fiel a la fe (Barcelona: Editorial CLIE / Publicaciones Andamio, 1998), 566 págs.  

“Según Hechos” es una exposición realizada por el doctor irlandés David Gooding.  Este libro no se dirige a expertos del N.T.  Tiene como blanco a un público cristiano general, asumiendo que a dicho público le gusta pensar.

En el prefacio e introducción, el autor adelanta la metodología que utilizó para arribar a sus descubrimientos y también proporciona las razones que a su parecer son importantes en el estudio del libro de Los Hechos.  La primera razón consiste en aprehender algunos datos directos sobre los comienzos del cristianismo y del mundo antiguo donde éste nació.  La  segunda razón consiste en apreciar la metodología que Lucas usó para organizar su material y decirnos cómo el cristianismo nació del judaísmo y su reacción frente a las diversas presiones de aquella etapa primigenia.

Aparte de las tres secciones aclaratorias al inicio y dos apéndices al final, la obra se divide en seis secciones.  Cada sección sigue las consabidas divisiones ateniéndose a los informes clásicos de Lucas.  También resulta útil resaltar que cada sección parte de importantes observaciones preliminares como recapitulaciones e introducción a los nuevos temas.  El desarrollo de estas secciones  sigue el argumento histórico literario de Hechos por medio de temas y “movimientos”.

La sección primera va desde 1:1 a 6:7.  El autor la llama “El cristianismo y la restauración de todas las cosas”.  Alrededor del tema de la restauración gira el programa de Cristo en el movimiento 1 (1:1-4:4) y la oposición a dicho programa, tal como se ve en el movimiento 2 (4:5-6:7).

La sección segunda parte de 6:8 hasta 9:31.  Aquí, el tema se logra resumir en “adoración y testimonio cristiano”.  Tiene cuatro movimientos, los cuales tratan con el evangelio y la adoración judía (6:8-8:3), el evangelio y la adoración samaritana (8:26-40), el evangelio del siervo sufriente (8:26-40) y el evangelio del Hijo de Dios (9:1-31).

La sección tercera inicia en 9:32 y finaliza en 12:24.  Trata el tema de la santidad en su teoría y práctica.  Su primer movimiento (9:32-11:18) narra cómo el evangelio se liberó del obstáculo racial entre judíos y gentiles.  Seguidamente su segundo movimiento (11:19-12:24) cuenta cómo el evangelio se liberó del centralismo administrativo y sacralismo político; ambos, de corte judío.  

La sección cuarta, partiendo de 12:25, llega a 16:15 con el tema medular acerca de la salvación.  Su predicación frente a la oposición judía la trata el movimiento uno (12:25-14:28).  En el contexto de la comunidad cristiana se debate sobre sus términos; esto trata el movimiento dos (15:1-16:5).

La sección quinta, en cuatro movimientos, hace un resumen de los contrastes entre el cristianismo y el mundo pagano (16:6-19:20).  Así, el movimiento uno contrasta el poder del Espíritu Santo y los poderes de las tinieblas (16:6-40).  El movimiento dos resalta la figura del Mesías divino y el problema del mal en la política, religión y filosofía gentiles (17:1-34).  El movimiento tres relata como este Mesías divino sirve de ruptura entre el judaísmo y el nuevo pueblo de Dios (18:1-28).  El cuarto movimiento destaca, al igual que el movimiento uno, el poder del Espíritu Santo y el nombre del Señor Jesús sobre el espiritismo y las prácticas ocultas.

La sección sexta, desde 19:21 hasta 28:31, concluye con la defensa y confirmación del evangelio.  El movimiento uno (19:21-21:16) cuenta la defensa de los adoradores de la naturaleza, primero; luego muestra desde qué motivación y cómo ha de hacerse la defensa de la iglesia de Dios.  El movimiento dos (21:17-23:11) se centra en cómo el evangelio es juzgado por su respeto a la conciencia.  También en el movimiento tres (23:12-24:27) se le juzga por su actitud respecto a la moral y a la ley;  igualmente,  en el movimiento cuatro (25:1-26:32) por su mensaje para el César y para el mundo.  Finalmente, en el movimiento cinco (27:1-28:31), Lucas resalta el gobierno personal y soberano de Dios sobre las fuerzas impersonales de la naturaleza.

Según Hechos es un comentario que nos ayuda a consolidar los conocimientos que poseemos de aquellos movimientos gloriosos de la iglesia en la geografía.  Sin embargo, lo más sobresaliente de la obra, y éste es el mérito mayor, está en que nos ayuda a comprender el equilibrio y organización de los temas en la argumentación y estructura literaria propias de la narrativa lucana.  

La importancia de adquirir este volumen radica en que a todo estudiante bíblico y a todo cristiano en general le es imperativo comprender el valor que significó permanecer fiel a la fe en el mundo antiguo y lo que significa ahora para nosotros, los cristianos del siglo XXI.  Por eso, yo estoy de acuerdo con el autor cuando declara con agudeza:  “La narración de Lucas, si la leemos con inteligencia y reflexión, nos demostrará, como mínimo, lo siguiente:  nuestro mundo moderno, a pesar de todos sus progresos científicos y tecnológicos, no es esencialmente distinto del mundo antiguo en el que nació el cristianismo.  Imaginar lo contrario es una falacia fundamental.  De hecho nuestro mundo occidental postcristiano, lejos de ser diferente al mundo del siglo I, cada día se le parece más.”

C.E.M.

Homilética

HUGHES OLIPHANT OLD, The Reading and Preaching of the Scriptures in the Worship of the Christian Church, vol. 1: The Biblical Period (Grand Rapids: Wm. B. Eerdmans Publishing Co., 1998), x + 382 págs.

En este primer tomo de su extensa obra, Old propone una lectura de la historia de la liturgia cristiana a través de los lentes de la predicación. Se trata de un libro interesante pues tanto su tema como estilo no son muy frecuentemente encontrados en las librerías cristianas. ¿Que no hay libros sobre predicación? ¿Que no existen estudios sobre la liturgia de la iglesia? Por supuesto que los hay, y en abundancia. Sin embargo, el trabajo de Old no es singular sólo porque trate de esos temas, sino por la forma en que lo hace. En este primer libro, por ejemplo, Old despliega una panorámica de la historia de la predicación desde sus raíces en la antiquísima historia de Israel hasta ya bien entrado en el siglo III (d.C.) en la obra del controversial Orígenes. A la par de toda su narrativa, a veces descriptiva, a veces analítica de la predicación de tantos y variados personajes, Old hila hebras aplicativas e ilustrativas de cómo éste u otro elemento significativo ha desaparecido de la predicación moderna, especialmente de Norteamérica. Además de esta faceta pastoral, Old añade una que bien podría adjetivarse como "transhistórica", pues no está contento sólo con analizar los textos bíblicos (Antiguo y Nuevo Testamentos) y los arcaicos sermones patrísticos, sino que además, repetidas veces, los acompaña con inteligentes alusiones a la historia reciente del protestantismo norteamericano.

La anterior metodología es seguida por el libro en sus tres principales capítulos. El primero y el segundo son dedicados a extraer una especie de teología bíblica de la predicación. Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamentos son desglosados en varias categorías (ej., para el A.T.: ley, profetas, Sabiduría, literatura rabínica; para el N.T.: Cristo, apóstoles, Pablo, etc.). El capítulo tres se dedica a un estudio de la predicación en los más importantes documentos históricos cristianos (Didaché, la apología de Justino Mártir, etc.). A continuación se pasa revista a varios sermones famosos de algunos Padres (Clemente, Melito, etc.). Finalmente, el libro termina con un detenido análisis de la práctica y teología de la predicación del gran Orígenes. A éste Old le adjudica, entendiblemente, la capacidad de proveer una visión comprehensiva de la predicación cristiana, cosa ausente por diversas razones en los Padres anteriores.

A través de todo su libro –y muy probablemente en los otros volúmenes de la serie también– Old sigue una tesis directiva: la predicación camina de la mano de la adoración cristiana. No hay adoración, por lo menos no del tipo de la que el relato bíblico testimonia, y de la que los más altos momentos de la teología y liturgia cristianas son pruebas, si no es motivada, producida, y expresada directamente a través de la predicación. ¡Predicar es adorar!

Entre otras aportaciones teológicas ésta parece ser la de mayor trascendencia. Recuperar esta dimensión de la predicación, presente en teologías como las de Lutero y de Karl Barth, nos parece saludable, principalmente para nosotros los cristianos evangélicos. A veces, nuestros púlpitos dan la impresión de haber sucumbido a los "poderes" de este presente siglo. La predicación se convierte así en exabrupto de emociones incontrolables, en un ejercicio racional de la más alta oratoria o en una oportunidad para sugerir pasos éticos. Sin menospreciar la validez que pueda encontrarse en esos elementos, la predicación es más que todos ellos juntos. Es un momento privilegiado del encuentro entre Dios y el hombre; entre Dios y su pueblo. En la predicación, tenemos un instrumento por el cual Dios nos habla, y uno a través del que logramos estar frente a frente a él –Dios quiera que para oírlo, obedecerlo, y así, adorarlo.

Seguramente el libro no será útil para aquellos que busquen bosquejos para el sermón del domingo siguiente. Tampoco lo será para los que estén interesados en encontrar una síntesis teológica, una apretada definición de predicación para repetir de memoria, o para aquellos que busquen los "pasos" para estructurar un sermón. El libro satisfará a quienes han aprendido que no se puede ser predicador del evangelio si no se aprende de predicadores, que no se puede hacer teología de la predicación si no se estudia la historia de los grandes maestros de la teología, que no se puede ser sólo predicador si uno no es también teólogo, en el sentido más bíblico del término. En fin, el libro será una valiosa herramienta para aquellos que han aprendido que su fe, su liturgia, su teología y predicación no nacieron ayer, sino que descansan en gran medida en lo que otros, dentro del pueblo del Señor, han creído y predicado.

G.A.

Familia Cristiana

JORGE E. MALDONADO, Aún en las mejores familias  (Buenos Aires / Grand Rapids: Nueva Creación / Wm. B. Eerdmans Publishing Co., 1996), 93 págs.

El libro contiene el análisis de siete familias de la Biblia.  Cada análisis forma un capítulo de la pequeña obra.  Al final de cada capítulo se presenta una guía de estudio para propiciar la discusión y participación grupal.

El autor sigue el análisis psicológico para estudiar las relaciones interpersonales tal y como se describen en las páginas sagradas. También nos aporta un nuevo concepto de familia y se propone ilustrar las diversas situaciones y diversos tipos de familias.

La primera familia que se coloca bajo la lupa del análisis sistémico del autor es la familia de Jesús (Lc. 2:41-52).  Él dice que es una familia nuclear que entra en crisis precisamente en la adolescencia de su más digno miembro, Jesús.  Una lección que se desprende de esta familia ejemplar es ésta:  Aun en las mejores y más sanas familias aparecen las crisis debido a la evolución de su hijo adolescente.  Dichos problemas no necesariamente tienen que ser señales patológicos sino oportunidades para el desarrollo familiar, especialmente cuando los dos padres hacen correctamente su papel.  Celebro el alto profesionalismo del autor al no llamar al pasaje “la rebeldía de Jesús”, como en algunos círculos les hubiese gustado llamar.  El autor prudentemente lo ha llamado “un momento de transición en su ciclo vital” (pág. 22). 

La segunda familia analizada es la de Jacob (Gn. 24-33).  El autor lo clasifica como una familia extendida en donde la herencia del engaño, el poder de los nombres, los conflictos y los procesos de cambio son, a todas luces, impactantes.  La historia de Jacob muestra el compromiso de Dios en transformar para bien cualquier herencia pesada y tortuosa del ser humano.  Esta es una de las más relevantes y fundamentales verdades que todos los hombres debemos aprender del Dios de toda gracia.

La tercera familia observada es la familia incompleta del hijo pródigo (Lc.15:11-32).  El autor plantea la hipótesis de que al fallecer la madre los hijos entraron en una polarización de funciones; es decir, el hijo mayor se especializó en obligaciones y deberes, en tanto que el menor lo hizo en derechos y privilegios.  Al final de la historia el autor se imagina que el hijo mayor entró a la fiesta y todos fueron felices (págs. 48-49).  Lamento no compartir esta hermosa idea porque generalmente los legalistas no cambian de la noche a la mañana.

La cuarta familia enfocada es la familia nuclear de la mujer virtuosa (Pr. 31:11-31).  Ella es una mujer descrita con rasgos inusuales para su tiempo.  El autor dice que tal descripción es un grito de protesta en contra del rol tradicional asignado a la mujer en medio de la sociedad patriarcal de su época, y a su vez, es un intento de proporcionar un modelo alternativo más igualitario (pág. 54).  No creo que sea lo primero ni lo segundo.  Verlo así es partir del contexto social actual e imponerlo con toda crudeza sobre el texto.  Ante la pregunta de cómo logró esta familia estar satisfecha con una mujer de tal magnitud (págs. 57-58), el autor parece sugerirnos que fue después de haber tomado charlas en una clínica moderna de consejería matrimonial, olvidando el tema del libro y la causa y principios que motivan todo acto humano.

El quinto estudio se centra en la familia unigeneracional de Marta, María y Lázaro (Lc. 10:38-42 y Jn. 11:1-12:11).  Este estudio nos lleva a la valiosa conclusión de que no sólo en la familia nuclear se puede servir a Dios. Existe otro tipo de familia basado en la relación con Jesucristo, como Señor, en el cual se puede también servir sin impedimento.  Tal el caso de estos tres hermanos solteros quienes en afán de servir mejor a su amigo, Jesús, polarizaron sus funciones.  Además, bajo el signo de la muerte optaron por quedarse solteros (pág. 67).  Sin embargo, ante la tragedia y el dolor la presencia de Jesús, quien es la resurrección y la vida, resuelve la atadura de la muerte y los capacita para un mejor servicio.

El sexto caso trata la historia de la mujer samaritana, o “sea la familia que nunca se formó” (Jn. 4:1-42).  Como de todos es sabido, el encuentro con Jesús lleva a la mujer samaritana a una elocuente transformación, convirtiéndola en un canal de buenas nuevas para su comunidad.  El autor presenta dicha narrativa indicándonos que las miserias y necesidades del alma humana no son distintas  a lo largo de la historia.  Nos ayuda a ser más acuciosos para observar los detalles en una interacción y que todo  tiene su significado.  También nos lleva a sensibilizarnos “a pasar por Samaria” y despojarnos de nuestros legalismos religiosos. Hoy en día, necesitamos más de una restauración magistral como ésta. 

Para cerrar las observaciones en el último capítulo, el autor habla de Tomás, o sea “la familia de la fe” (Jn. 20:19-29).  Es aquí en donde se da un paso más allá del concepto tradicional de familia tal como se lo conoce.  El autor nos adentra en la amistad, la solidaridad, el compromiso y la fe como elementos “poderosos y eficientes para formar familia” (pág. 83).  En ella, al igual que entre Tomás y Jesús, dice el autor, “debe existir una relación significativa para el abrir el corazón sin el peligro de ser atropellado, mal comprendido, descalificado o juzgado” (pág. 86).  Yo diría que nuestras iglesias locales deberían de funcionar un poco más como verdaderas familias de la fe, a cuyo seno puedan llegar los “Tomases” para ser escuchados y sostenidos sin temor a ser avergonzados.

El pequeño libro es una muestra de cómo la lente de una técnica psicológica puede ayudarnos a realizar mejores observaciones al texto bíblico. También su valor complementario al estudio bíblico lo hace útil para todos aquellos que les gusta la consejería familiar; pero por su sencillez y sus valores bíblicos es aconsejable para todo cristiano que desee entender mejor su propio papel y  el de la familia en el contexto de la sociedad moderna.  
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